
La Crónica Meridional. 

Menciona despues El Eco de Cuba 
los patrióticos ofrecimientos de corpo-
raciones y personas de todas las clases 
para defender la h o n r a y el derecho 
de España y con t inúa : 

«Pero el Sr. Castelar, que dijo en un 
discurso—memorial para llegar al pues-
to que hoy ocupa—que «ara español an-
tes quo republicano,»' ha resultado que 
os hombre de partido antes que español, 
que para prolongar unos días mas I* 

. existencia de su estéril república, ha sa-
crificado el honor de E s p a ñ a ; que na 
hundido la denominación da nuestra pa -
tria en A m é r i c a , y ha sido qni^n mas ha 
desmoronad') el augusto templo do la i n -
t e g r i d a d del territorio nacional, ¡él que 
no's hablaba de la «inmortal Gerona y de 
la Santa Zaragoza!» 

Hablando luego de la conducta , 
que elogia, del i lus t re capi tan genera l 
de la isla, y de la alocucioD-protesta, 
escribe lo s igu ien te : 

«Sépalo el Gobierno de la Repúb'ica 
sépanlo, los «spaüoies de la península; 
el Virginiuslxa. -salido del puerto de la 
Habana porque lo ha mandado el Gene-
ral JovelUr, que aqui representa á Es-
paña; porque no queremos, ni podemos 
se r rebeldes, aunque estemos dispuestos 
al sacrificio. 

Si el Sr. Castelar cree que con el in-
famante protocolo fumado en Washing-
ton por su digno representante Sr, Polo 
ha terminado el peligro, se equivoca: la 
cuestión se ha aplazado, no se ha resuel-
to; pues lo dicho por Mr. Grant en su 
mensa je respecto á Cuba, de lo cual lue-
go nod ocuparemos, demuestra lá perfi-
dia, ¡a mala fé, la insensatez del je fe del 
Gobierno do los Estados Unidos, que de-
sea intervenid en Cuba, quizás—y sin 
quizás este tnaniliesto propósito ha he-
cho qu-i so comprendiera la magnitud 
<1*1 conflicto negándose á ent regar el 
Yirginiui, lo cual hubiera servido de 
pretexto á los americanos para interve-
nir en esta provincia en nombre de Es-
paña . ;y p i r a bombardear nuestros puer-
t is con bandera española! --¡Qué inmen-
so triunfo para el honor do la república 
que preside el Sr. Castelar.. ' , . 

P-isa El Eco i e x a m i n a r el tex to 
y espír i tu del protocolo, en el cua l no 
encuen t r a compensación n inguna para 
E « p a f n , cuyo derecho se a t r o p e l l o 
aunque se demues t re , como se ha pro-
bado ya , que el Virginius fué apresa-
do en buena iey; y copia ¡í seguida !a 
opinion de periódicos nor te -amer icanos 
que la manií iesUu favorable á E s p a ñ a 
y que culpan al Gobierno de Madr id 
de pusi lánime y torpe, porque no su-
po esperar ¡í la reuuion del Congreso 
de W a s h i n g t o n , en t r e cuyos d iputados 
era impopular la idea de a a a g u e r r a 
con E s p a ñ a ; porque el mas t ín que 
asustó á Caste lar no t iene dientes, y 
esto lo saben biea los yanliees. 

H e aquí, por ú l t imo , el par rafo fi-
na l en que so exha la el dolor é indig 
nación de nuestro apreniable colega, 
que es la expresión del s eu t imieu to 
u n á n i m e de los h a b i t a n t e s de C u b a : 

«El dignísimo genera l Jovellar, en 
uno de sus te 'égramas al Pvu ler e jecuti-
vo interpretó perfectamente nuestros 
sentimientos: ni el t ratado de Bayona, 
que intentó poner ahe r ro j ada á la acti 
v a España á los pies del Capitan del s i -
glo, y que motivó la guer ra de la inde-
pendencia, produjo tanto efecto en U 
Península onao levantó ol espíritu na -
cional de esta provincia el no menos 
vergonzoso tratado ó protocolo do W a s -
hington. 

Oscuro, muy oscuro se presenta do 
hoy mas el porvenir de España en Amé-
r ica—¡Dios y la historia y la e t e rna 
maldición del pueblo español castiguon 
á los causantes «le tanto bald-m, de s -
honra é ignominia!» 

[Comercio de Santander.) 

Cortes Comtituyentes. 
PRESIDENCIA DEL SES'OR SALMERON. 

JEi'fracl) de la sesión celebrada, el viér-
nes2dc Enero de 1871. 

(OONTINU ACION.) 

¿Sabéis porqué? Porque yo no nece -
s i to la adhesión de los republicanos 4 la 

República; lo que necesito es que la sos-
tengan los elementos que no son repu-
blicanos, ó que lo son hace poco, y por 
eso quiero, usando la frase vulgar, « re -
sellados» para la R e p ú b l i c a . No he hecho 
esa política porque no he podido; los mi-
n i s t r o s que hay aquí no s m unionistas, 
no han a p o y a d o á Posada Herrera , no 
han s i d o ni siquiera progresistas, y por 
consiguiente, no autorizan á q u e se diga 
qiM yo traigo al p ider los parti los con-
trarios á la República. Pero lo declaro 
con franqueza: si algún dia fuese àrbi-
tro de traerlos, si tuviera confianza e i 
que li ibian de ser republicanos por con -
vicción ó por necesidad, os !o aseguro, 
110 me lachéis de desleal, los t raer ía al 
poder Ya lo sabéis; proceded en conse-
cuencia. 

Y aquí vco-á algún amigo mio arro-
j a rme otra vez las palabras «ahí teneis á 
Lopez': Lopez hizo lo mismo: t ra jo los 
otros partidos al poder y lo devoraron á 
él.» Pero, señores, ¿<:uál fué el primer 
crimen de aquellos hombres? El haber 
combatido rudamente al general Espar-
tero, sacrificando io real á lo perfecto. 

Y luego llamó á aquellos partidos á 
que le ayudasen A crear ¡inocente! la 
mayoría de la re ina. Si yo t ra jera á los 
otros partidos, los t raer ía precisamente 
para evitar la mayoría del príncipe Al-
fonso. 

Porque, despues de todo, señores, 
aquí in vo :amos los grandes nombres y 
creemos haberlo dicho todo. Wash ing-
ton, el fundador de la República y de Ja 
democracia en América; el probo, el s an -
to, el gran ciudadano, ¿qué hizo? ¿Cómo 
fundó la República? Teniendo duran te 
su segunda presidencia cinco años de 
facultades extraordinar ias , y formando 
su ministerio con republicanos como 
Jefferson, que habia sido embajador en 
París y estaba tachado do jacobinismo, 
pero con monárquicos comò Jakson, que 
hubiera pasado por íory en l aa r i s toc rá -
t 'ca Ingla te r ra . Aquel aquel hombre lle-
vaba al poder de la República á todos los 
partidos, sabiendo n v j o r que Napoleon 
aquella célebre frase: «la República es 
como el su!; ciego e! que no ¡a ve.» A mí 
me dan miedo, mucho miedo, los monár -
quicos con monarca; pero rae dan mas 
risa que miedo los monárquicos que no 
le t ienen. 

Yo creo, señores, que urge fundar 
el partido conserva lor republicano; por-
que si no tenemos inucli js matices, no 
podremos conservar mucho tiempo la 
República. Y nosotros tenemos mas cua-
lidades que nadie para ser el partido 
conservador de la Repú dica, porque 
somos los que hemos conseguido ya todo 
cuanto hemos predicado. Porque, des-
pues de todo, tenemos la democracia, t e -
nemos la libertad, tenemos los derechos 
individuales, tenemos la República; no 
nos falta ya nada . {Ramiros en la iz-
quierda.) No nos fal ta nada de cuanto 
liemos p edicado; vosotros, los que que-
réis reunir al mundo p a n dividirlo lue-
go en cantones y poner un Contreras en 
cada uno, sois los que teneis aún mucho 
que doscar. 

Pero á nosotros con dos reformas nos 
basta: primera, la separación de la Ig le-
sia y el Estado; segunda , la abolicion de 
la esclavitud. {Una DOS: ¿Y ta federal?) 
La federal: eso es organización munici-
pal y provincial, y hablaremos más t a r -
de; eso no vale la pona. (Risas \J mur-
mullos J El mas federal t iene que apla-
zarla por die/, años (Una uiz: ¿Y el pro-
yecto?) Lo quomaron en Car tagena . 
(Grandes aplaud ís,) No me diréis que no 
soy franco. (El Sr. Armentia: So acaba 
la paciencia). ¿Se le acaba la paciencia 
al Sr. Arra «ntia? Pues, Sr. Arment ia , yo 
tengo derecho, como S. S. á deck* á mi 
pàtria lo que pienso y lo que sienío; la 
Cámara me ju/ .gará; yo, an tes que todo, 
soy hombro de honor y de vergüenza. 
(Aplausos.) 

i A li! yo sería un traidor si lo dijese 
esto delante de una Cámara monárqui-
ca para conservar el poder; pero como se 
lo digo á u n a Cámara republicana fede-
ral intransigente , tengo en esto mucha 
dignidad, mucha elevación y mucha hon-
ra. (Aplausos ) 

Ya se yo que me l lamareis apóstata, 
inconsecuente y traidor; pero yo creo 
que hay una porcion de ideaa muy j u s -
tas , que son en este momento histórico 
irrealizables, y no quiero perder la Re -
pública por utopias. Me contento ahora 
con la República, y creo que han contri-
buido mucho á t raer la varios partidos, 
los hombres políticos que la iniciaron, y 
á los cuales, sean , cualesquiera las disi-

dencias que de ellos me separen, rendi -
ré siempre fervoroso culto.La han traido 
también aquellos partidos que, sea cual-
quiera el móvil,porque en los móviles no 
se puede en t r a r , aquellos partidos, digo, 
que en Cádiz levantaron la bandera de 
la insurrección contra la dinastía de ios 
Borbones, y creo que esos hombres hi-
cieron mas por la República que todos 
vuestros marinos cantonales. (Diriglén-
do se á la izquierda.—Risas). 

Creo más; creó que contribuyeron á 
t raer la República-Ios demócratas á quie-
nes tendía tan elocuentemente sus b ra -
zos esta noche el Sr. Labra; ellos divul-
garon los derecho individuales, ellos los 
implantaron en una Constitución que ha 
de ser base de todas las constituciones 
fu turas . 

Y luego digo otra cosa: que el par t i -
do republicano, mantenido aqui t an elo-
cuentemente , mantenido fuera de aqui 
con tanto valor y pujanza , tiene que tras-
formarse en dos g randes partidos: uno 
pacífico, muy pacífico, pero progresivo, 
muy progresivo, á quien le parezcan e x -
t r a ñ a s nues t ras ideas; y otro pacífico, 
nada de dictatorial, nada de autori tar io, 
nada de arbi t rar io; legal, muy legal; 
demócrata, muy demócrata, pero con un 
g r a n d e instinto de consolidacion y de 
conservación, porque él tiene que c o a -
solidar y conservar la obra mas g r a n d e 
del siglo XtX, la obra de la República. 
Y asi es que en estas divisiones en q u é 
tanto se habla de personalidades, de 
conciertos, de diferencias, lo que late , 
lo que existe ya es el gérrnen de esos dos 
g randes part idos. 

Vosotros apartad de lard^magogia al 
pueblo y haoedle ver que dentro de la Re-
pública tendrá el pan dql alma y el pan 
del cuerpo, y nosotros apartemos á los 
eleme-itos conservadores de la monar-
quía, y h a g á n >s 1 es veí que en la Repú-
blica ion Irán también garantido* sus 
legítimos interoses. {Aplausos.) Haga-
mos esto, unámonos todos en una g ran 
fusión, teniendo todos la franqueza de 
sus i leas. Si a lguno de nosotros pasa en 
esto por impopular ¡qué remedio tienel es 
muy cómo ia, es muy placentera la jiopu-
lari lad. Y » la ln 'devorado c>n auhelo, 
yo la be tenido, croo haberla pardído y 
creo en gran par te que merezco perderla, 
porque si no la perdiera me sentir ía f u e -
ra de aquella ley de que á toda realidad 
acompaña un g r a n desengaño: que ios 
Bautistas y los profetas están destinados 
á ser bendecidos, y los que gobiernan 
están con leñados á ser maldecidos, t e -
niendo que aceptar noble y virilmente 
esa maldición. 

Y aqui viene como de molde la tues-
tion de los ejércitos y de los obispos. 

Hace pocos dias, en una de las Cám%-
ras prusianas, le dirigían al principe Bis* 
mark uaa reconvención por haber cam-
biado ideai de saetas en ciertas ideas de 
gobierno, y le decían lo que de seguro 
me va á decir el Sr. Arment ia : «apósta-
ta.» Bismark.con testaba: «es verdad: pe-
ro cuando estaba alii era el j e fe de una 
secta; ahora estoy aqui y soy el jefe de 
una nación;» y como soy el jefe de una 
nación, aunque sin merecerlo, he sos te -
nido en mis manos las p.rerogativas, las 
regalías que por un espacio de quince 
siglos ha tenido la nación española. Yo 
no podia ni debia promover uu- conflicto 
religioso. Lis podrá convenir á ciertos 
hombres de Estado de Prus a y de Stiiza 
suscitar conflictos religiosos; pero a un 
hombre de Estado español, en esta« c i r -
cunstancias, no le conviene tener ua 
eoemigo más en la fé religiosa, que es 
muy respetable, t an respetable ó más que 
cualquier filosofía. 

Despues do to lo, figurémonos que el 
Gobierno no hubiera querido usar de esta • 
prerogativa; el Papa hubiera nombrado 
los obispos y los arzobispos, y entonces el 
gobierno hubiera tenido que usar de 
principios contrarios á lá libertad de la 
Iglesia, impidiendo que esos obispos, que¡ 
á ios «jos de la ley escrita no eran tales 
obispos, hubieran tomado posesion d e s ú s 
sillas. De suerte que tenia que violar loa| 
principios de la libertad religiosa, si es 
que á vosotros no os parece que ésos 
principios no se violan cuando se violan 
en contra de ios obispos. Es necesario, no 
tener las preocupaciones volterianas; y 
despues de todo, lo que hemos hecho en 
esto ha sido dar una nueva prueba de 
nuestro acatamiento, asi & las leyes del 
Estado, como á la libertad de la Iglesia . 
Porque eí argumento de que hay presen-
tado un proyecto de ley es un argumento 
balad!, que me estraiía haya empleado 
el Sr. Labra. Pues que, porque se haya 

traído un proyecto de ley repartiendo los 
bienes de propios á censo, ¿n> podemos 
venderlos?Pue8|lo8 estamos vendiendo. 

Las leyes oo lo son en el régimen par-
lamentario hasta que se discuten y 
aprueban. ¡Pues no faltaba ra¡is que to-
dos lo? delirios que ios señores diputados 
tuvieran por conveniente p r j s e n t a r s o b r e 
lo mas» t inran l-*yes d.°8de luegol 

¿ Y q u ó d i g o d « ! ejército, sflüores di-
putados? ¿Teníamos nosotros tiempo ni 
medios para organizar lo de otra manera? 
¿Qué era lo urgente? O r g a n z i r l o e i la 
forma que se podia. Y créi tn* mi amigo 
el Sr. Salmerón; no era posible en aquel 
momento supremo improvisar esos me-
dios Gracias que vimos v^sti la, a rmada 
y equipa la en lo posible una parte de ese 
ejército, para lo cu it hemos tenido que 
gastar 490 millones e i estos cuatro m e -
ses, y ahora háy que aume itar mas ese 
ejército, por que si no hay 50.000 hom-
bres en 'as Provincias Vascongadas, 
80.000 en Cataluña v 15 00 ) <n al centro 
y 15 ó 16.000 caballos, y on vez de esto 
nos ocup mos en ¡a desorgamz toion dei 
ejército y dn prora )v^r ¡a ind se plina, 
créanlo los señores d ipúta los , el peligro 
que no corrieron nuestros padres lo c o r -
reremos noaoiros;put)s mientras nosotros 
dise itimos los mayores ó menores grados ' 
de federacioo, los carlistas se organizan, 
y si pronto oo les oponemos un e jérc i t ) 
bastante á coatenerlos, ellos procurarán 
venir sobre la ciudad san ta de su rey* 
qua es Madrid. 

Si par algo lamento con profundo do-
lor los sucesos do esa insurreccio i, que 
ha condenado á los habitantes de una 
importanteciu iad á abandonarla; qu-j ha 
ábierto los presidios y convertido esa 
ciudad, en un nido l* piratas; que ha 
traido la intervención ex t ran je ra , y que 
ayer mismo qáemó 50 millones *l des -
ruir la Teíuan, es porque podramos h a -
ber dispuesto'de esa fuerza para hacer 
frente á la Iñsurrecc on carl ista; por eso 
creo yo que la República no tiene mas 
que un enemigo temible.* h demagogia , 
y entiendo que es. necesario evitarla 4 
todo traoce. 

Ahora, señores diputados, sólo m e 
resta deciros que si soy sospechoso al 
partido republicano, sí es que me habt i s 
de sustituir, lo hagais pronto; porque si 
algo me apena es el poder, y si aiguna 
cosa me halaga es el ret iro de im hogar, 
al que llevaré la satisfacción de haber d a -
do & mi país cuatro meses de paz en lo 
q u e m e ha sido posible, y en el que pe-
diré á Dios os dé el oportuno acierto pa -
ra salvar las dificultades que nos roduan 
y llevar ad danto ía República; lo que 
ciertamente no creo pu^da conseguirse 
sin los meilios que os acabo do indicar, 
y que son los que exige' la naturaleza da 
I09 8ucesos porqtie a t raviesa la nación, 
pues delante du la guerra no hay mas po-
lítica que seguir que la de la gue r ra . 

Despues de algunas palabras del señor 
Arment i a . se leyó de nuevo la p ro jos i -
cion, y preguntando si se aprobaba, se 
pidió por suficiente número de señores 
diputados que la votación fuera nominal; 
verificado a d, resultó desecha la por 120 
votos contra 1.00, en esta forma. 

Sefiores que h a n dicho 

Be&itez de Lugo.—Bartolomé Santa-
n»aría .=Coca.=Cast i l ia .=GonzalezHier-
ro « iCala .=Diaz Quin tero .=Navarre te . 
= P e d r e g a ! Guerrero. == Gal iana.=Malo 
d e Molina.=Paima, = G u e r r e i o =Gj>lan. 
Corchado.=Blanco Villarta — Vilialon-
ga=01ave .—Gui l len y Floréz.==3arcia 
Criado. =Ca8te i i ano .=Tai l l e t = S o r i a r o . 
Jimenez I z a r b e . = r e r e z de G u z t n a n , = 
García M&rtino = Qui ' re izae la .^Ojea .ss 
Pérez Pastor . =s Gamboa.=Gom«>í Má-
naio.=Romero.=Goozaieg A l e g r e . = L o -
pez SantÍ80.=Rarberá. = P i n e d o . = \ a ; -
quez Moteiro.=Cabello de la V e g a . = 
Merino.=2Valero.=Palacios.=Arm- n t ' a . 
« S a i n z d e RUeda.--=Miranda.=Socfas 
Fan ton i .=Escobar .—Agui la r .=Mnro s s 
Qaesada.ssPascual y Casti<fi>n.=Gi|icía 
Macque8.=Correas53Chírivella.=Saochea 
Y a g o f D . D.)=Casalduero.=Suarez Gar-
cla .=VeredaB.=C*8a8 Genes t ron i . ^Ca -
ro y Diaz .=Saldaña,=*Rueda.=Salaver-
ría = S o l i e r . ? = T u l a u . = C a r n e t . = Ayuso. 
—Rodríguez Sepúlveda.- i Vallés y Ri -
bot .««Su»ú.=Piá y Mas.== Calvo .=Do-
minguez Lop*z.=San tama ría (D. E.— 
Car!ós.=:Lluch.=Peréz Gu i l l en , - R u b a a 
Donadeu.=Gomez (D. Anianó.^=Orens0 
D. J.) - I n s a . = Samaniego. — Sardá.— 
Iudert .=-Carr¡on.=Ocon.=:pí y Margall 
D, F . ) = S u 0 e r y Capdevila (mayor:)— 
Fernandez.=Bí3ihencourt. = Cintron.— 
Labra. =Haro.—Benot.au.Sabau. — L a -
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